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Isidro Langara ha sido una figura importante dentro del fútbol mundial 
y también nuestro convecino. Aunque reconocido y homenajeado en 

diferentes ocasiones, creemos que quizá su trayectoria no es suficientemente 
conocida en Andoain, y aprovechando que su familia va a legar su efectos 

personales y diverso material al museo del Real Oviedo, del que fue uno de 
sus insignes jugadores, y hoy toda una leyenda, nos ha parecido procedente 

mostrarlo antes aquí en Andoain. Es por ello que hemos organizado una 
exposición, se ha consignado su trayectoria y palmarés en el puente que lleva 

su nombre y, asimismo, reeditamos este librito de la Fundación del Real 
Oviedo, escrito por Miguel Sanz Ovies y James Harriman, a los que desde 
estas líneas mostramos nuestra gratitud por su desinteresada colaboración.

Agradecimiento que hacemos extensivo a la familia Langara por la 
oportunidad que nos brinda de poder gozar de este material y especialmente 

a Junkal Guerrero Langara, que ha compuesto un cuento musicado en 
honor a su tío abuelo, que se estrenará el 23 de febrero de 2025 en  

Bastero Kulturgunea.

Andoni Alvarez, alcalde



Esto no es un cómic, pero podría serlo. 
Isidro Langara podría ser un superhé-
roe. El Tifón, tal vez. El Ciclón. O el 

Cañón. ¿Qué tal Dynamite Man? Todos esos 
son los nombres que se le atribuyeron en algún 
momento en su carrera futbolística y todos 
ellos cobran sentido al escuchar su historia. 
Incluso formó parte de un grupo que también 
suena como una banda de cruzados: La De-
lantera Eléctrica. Otros lo llamaban el Señor 
de los Goles, y eso ya nos gusta más. Una cosa 
es segura: tenía algo como de personaje de 
dibujos animados. Un hombre con poderes 
sobrenaturales, capaz de patear un balón tan 

fuerte que, según decían, rompió porterías, 
atravesó redes y empujó a los porteros sobre 
la línea, dejándolos aturdidos y confundidos y 
preguntándose qué les había golpeado.

Hay mucho en Langara que es leyenda y 
algo de ella podría haber sido exagerado. ¿Real-
mente rompió el larguero o arrancó la red? 
Eso, en verdad, no lo sabemos. Pero lo que sí 
sabemos es que le pegó más fuerte al esférico 
que nadie. Que a los porteros les dolieron las 
manos cuando se atrevieron a interponerse 
en su camino. Que es el mejor delantero que 
ha tenido el estado español, nadie ostenta un 
récord de goles por partido mejor que el suyo 
con la selección, y teniendo en cuenta el han-
dicap de la guerra civil hace que sea aún mejor. 

Algunos todavía lo recuerdan como el mejor 
de todos los tiempos, el futbolista más famoso 
y fantástico de todos. Hay un póster de un 
partido que jugó en México que reza: “¡Por 
fin!” “¡Admira al mejor portero del mundo 
parando al mejor shooter del mundo!” Solo 
que los porteros no detenían a menudo sus 
balones. 

Sí, era como sacado de un cómic, alto, fuer-
te e imparable, protagonizando hazañas y 
viajes increíbles, cada episodio más brillante y 
más increíble que el anterior. Un hombre que 
fue encarcelado injustamente, escapó de la 
muerte, y anotó gol tras gol tras gol...

El “duelo”con Elícegui. Los tres hat-tricks 
seguidos. Máximo goleador tres años se-

guidos. Máximo goleador en tres países 
diferentes. La pelota volando desde mi-
tad del campo. La chilena fuera del 
área. Los cinco goles con la selección 
española en un solo partido. Los siete 
goles en un solo partido. Las mul-
titudes que vitoreaban. El viaje de 
regreso, a su querido Real Oviedo. 
La canción en su honor. ¿Canción? 
Canciones, más bien. 

Pero hubo más goles: más de 
trescientos. Esta es su historia. Dis-
frútala. Ah, y tal vez a ti también se 
te ocurra un nombre de superhéroe 
para Isidro Langara, el mejor delan-
tero de la historia.

 

Sid Lowe

Vista de Sorabilla.  
© Andoaingo Udal Artxiboa/ 

Archivo Municipal de Andoain.

Introducción de un gran admirador 



1. Un pequeño pueblo vasco
El 15 de mayo de 1912, en un pequeño pue-
blo vasco llamado Pasajes Ancho –hoy Pasai 
Antxo– en la costa cantábrica, nació Langara. 
Sus padres, María y Jose Manuel, llamaron 
al pequeño Isidro porque la fecha coincidió 
con la celebración de este santo. Su nombre 
completo: Isidro Langara Galarraga. 

Con apenas unas semanas de vida, Isidro y 
su familia se trasladaron a Elgoibar, y cuando 
contaba siete años, se afincaron definitivamen-
te en Andoain, de donde era originario Jose 
Manuel, y donde transcurrirían su infancia 
y adolescencia. La modesta extracción social 
de la familia y el fallecimiento del padre pro-
vocaron que Isidro, con trece años, tuviese 
que empezar a trabajar para contribuir a la 
economía familiar. 

2. Un niño trabajador
El pequeño Isidro trabajaba en la Compañía 
Fabril Subijana, la principal fábrica de An-
doain, que producía tejidos de algodón, telas 
y estampados. Comenzó su vida laboral como 
aprendiz, pero lo que realmente le gustaba era 
jugar fútbol, como a la mayoría de los chicos 
de su edad. 

3. El sueño de ser futbolista
Jugaba al fútbol en su tiempo libre con com-
pañeros de trabajo y amigos, usando ‘pelotas’ 
de trapo, más o menos redondas, que normal-
mente se deshacían. No tenían nada mejor con 
lo que jugar, pero aun así se divertían con esos 
‘balones de fútbol’. 

Isidro soñaba con ser jugador de fútbol en 
un gran club, un club de verdad. Todos los días 
se levantaba temprano e iba a entrenar con su 
hermano mayor, Jesús, al campo de fútbol de 
Etxeberrieta utilizado por el Euskalduna, el 
equipo de su pueblo. 

Incluso cuando era solo un niño, Isidro pa-
teaba la pelota con una fuerza increíble, y por 
ello, empezó a jugar para diferentes equipos 
locales de la región. Primero jugó en el Bildur 
Gutxi, que era un equipo infantil de Andoain, 
luego representó al Esperanza, de San Sebas-
tián, y más tarde al Tolosa C. F. Isidro fue 
mejorando, entrenaba mucho y soñaba con 
ser futbolista. 

4. El “cañón” del Real Oviedo
Antxon Subijana, hijo del dueño de la fábrica 
donde trabajaba Langara, visitaba a menudo 
Oviedo para vender las telas que confeccionaba 
la empresa textil. Uno de sus mejores clientes 
era Luis Botas, propietario de una gran tienda 
de productos textiles en Oviedo. Subijana le 
habló a Botas sobre Langara. Le dijo que el 
joven futbolista era un fantástico goleador. 
Esto interesó a Botas, a la sazón, directivo del 
Real Oviedo y poco después, el futbolista vasco 
fichó por el equipo asturiano. Isidro viajó a 
Oviedo en tren a principios de diciembre de 
1930. Acudió al estadio de Teatinos, donde 
comenzó a entrenar.

5. La primera sesión de 
entrenamiento
El entrenador del Real Oviedo, el irlandés 
Patrick O’Connell, situó a Óscar en la portería 
durante el primer entrenamiento de Langara. 
El portero del Real Oviedo, Óscar, era uno de 
los mejores del fútbol español y había estado 
convocado en la selección española varias ve-
ces. O’Connell quería comprobar si realmente 
Isidro era tan bueno. Le pidió que esperara al 
borde del área para disparar y les dijo a los 
diferentes jugadores que cruzasen el balón. El 
primer disparo de Isidro dio en el travesaño 
con una fuerza tremenda. Todos los asisten-
tes quedaron asombrados por la potencia del 
disparo. 

El segundo disparo tuvo una fuerza similar. 
El gran Óscar usó sus manos para tratar de de-
tenerlo, pero la pelota aun así entró. El balón 
había doblado las manos del portero haciéndo-
le daño. Oscar pensó que había colocado mal 
sus manos. Pero no. Después de enfrentar más 
golpes, supo que el chaval llamado Langara era 
un verdadero fenómeno al golpear el balón. 

Cruzaron la pelota a Isidro desde la derecha 
y desde la izquierda, a alturas altas, bajas y 
medias. Cada disparo fue impactado con una 
fuerza anormal. Tras algunos tiros más, Óscar 
cedió su lugar al portero suplente Benjamín, 
porque le dolían las manos. Benjamín, era 
duro como una roca, pero después de en-
frentarse a unos cuantos “chutes” de Isidro, 
también comenzó a quejarse de dolor en las 
manos. 

El futbolista español más famoso por patear 
la pelota con fuerza en ese momento era Se-
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súmaga. Al terminar la prueba, preguntaron a 
Benjamin cómo habían sido de duros los tiros 
de Isidro. El portero suplente del Real Oviedo 
respondió: “Este Lángara tiene la fuerza de 
Sesúmaga, multiplicada por cien”. 

Tras la gran exhibición de Isidro, el entre-
nador O’Connell pudo comprobar que un 
jugador con enorme potencia había llegado al 
club. Dijo a sus directivos: “Señores, no necesito 
ver ninguna prueba más de este futbolista. Esto 
es como cuando alguien encuentra una mina 
de oro”. El club de la capital del Principado 
de Asturias había firmado con un auténtico 
‘cañón’ a la hora de patear un balón de fútbol. 

6. El susto de su madre
Su antiguo club, el Tolosa, recibió 3.000 pe-
setas por su transferencia al Oviedo e Isidro 
por su parte, 4.000. Dinero que entregó a su 
madre, sorprendida al ver a su hijo con seme-
jante cantidad. Hasta pensó que podría haber 
hecho algo indebido para conseguirlo. Isidro le 
explicó que era el dinero que el Real Oviedo 
le había pagado para fichar por el club, algo 
incomprensible para ella. Estaba convencida 
de que aquel deporte llegado del Reino Unido 

y que sólo se había jugado profesionalmente en 
España durante unos pocos años, no represen-
taba un trabajo serio. No podía entender que 
se pagase por practicar un deporte. 

7. Un afortunado malentendido
Unos meses antes de firmar con el Real Ovie-
do, el Athletic Club de Madrid, había intenta-
do fichar a Isidro. El presidente del club madri-
leño, Urquijo, envió a Romo, un empleado del 
club a Tolosa, para fichar a Langara. Urquijo le 
dijo a Romo: “Vete a Tolosa y ficha al delantero 
del equipo, porque es un gran goleador”. Romo 
fue a Tolosa sin mucha más información. Los 
clubes en ese momento carecían prácticamen-
te de información sobre futbolistas de otros 
equipos. Romo vio jugar al equipo, y al final 
del partido fichó a su delantero, como le había 
ordenado su presidente.

Sucedió que Isidro no jugó de delantero ese 
día, sino de interior izquierdo. Resultado: en 
lugar de a Langara, Romo fichó a Arteche, que 
ese día jugaba de delantero. Afortunadamente, 
Isidro siguió jugando para Tolosa hasta que el 
Real Oviedo lo fichó. Si hubiera ido al Athletic 
Club de Madrid, habría sido mucho más difícil 
que el Oviedo lo fichara. 

8. Máquina de “hacer goles” 
A los pocos días de su llegada a Oviedo, Isidro 
jugó su primer partido en el estadio de Teati-
nos, en el Campeonato Nacional de Liga de 
Segunda División. Era el 7 de diciembre de 
1930, y enfrentó al Real Oviedo con el Athle-
tic Club de Madrid, precisamente, el equipo 
que había intentado ficharle. 

La afición del Real Oviedo vio jugar a Isidro 
por primera vez y constató su gran capacidad 
goleadora. El Real Oviedo ganó el partido 
4-1 y Langara anotó dos goles. Volvió a mar-
car en el siguiente partido. Y en el siguiente, 
también... A pesar de jugar como interior 
izquierdo o interior derecho en casi todos los 
partidos, Langara finalizó la temporada de liga 
marcando 15 goles en 18 encuentros. 

En la siguiente temporada, 1931-32, quedó 
claro que Langara debía jugar como delantero 
y marcar goles. Jugó en esa posición toda la 
temporada y terminó la campaña como el 
mejor goleador de la Segunda División, con 
22 goles en 16 partidos. 

Isidro con su madre, María.
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9. La selección española
Sus grandes actuaciones le posibilitaron for-
mar parte de la selección española en los úl-
timos meses de la temporada 1931-32. Fue el 
primer jugador en ser seleccionado antes de 
haber jugado en Primera División. Su debut 
se produjo el 24 de abril de 1932 en un par-
tido entre España y Yugoslavia. El encuentro 
también celebró la inauguración del Estadio 
de Buenavista, donde el Real Oviedo jugaría 
los partidos como local durante los siguientes 
50 años. Langara tuvo un debut espectacular: 
marcó el primer gol y España ganó 2-1. 

10. La delantera eléctrica
La siguiente temporada fue muy buena tanto 
para Isidro como para el Real Oviedo. Langara 
y los otros cuatro delanteros: Casuco, Gallart, 
Galé e Inciarte comenzaron a hacerse famosos 
porque marcaron muchos goles, se les denomi-
nó la Delantera Eléctrica. 

El Real Oviedo, con la Delantera Eléctrica 
como protagonista, sumó 58 goles en 18 par-
tidos de liga durante la temporada 1932-33. 
Langara anotó 24 veces en los 18 partidos que 
disputó, incluyendo cuatro goles en un partido 
ante el Castellón. ¡Incluso marcó cinco goles en 
un partido contra el Deportivo de La Coruña! 

11. Ascenso a Primera División
En el penúltimo partido de la temporada, el 19 
de marzo de 1933 el Athletic Club de Madrid 
se volvió a cruzar en la vida de Isidro. Ambos 
equipos competían por ascender a Primera 
División. El Real Oviedo ganó el partido y por 
todo lo alto: ¡el partido terminó 5-1! El Real 
Oviedo fue el campeón de Segunda División 
y el primer equipo asturiano de la historia 
en jugar en Primera División. Isidro y sus 
compañeros lo habían hecho! Los ovetenses 
y el resto de los asturianos estaban exultantes. 
El equipo jugaría en la Primera División del 
fútbol español la siguiente temporada.

12. Un modelo para las 
esculturas
Isidro era un chico muy fuerte. Alto, ancho 
de espaldas, fuertes brazos, piernas poderosas 

y bien desarrolladas, que le ayudaron a patear 
la pelota con una potencia que sorprendía a 
todos. 

En 1933 los escultores Manuel Álvarez 
Laviada y Víctor Hevia Granda recibieron 
el encargo de realizar una escultura dedica-
da al empresario José Tartiere. y pidieron a 
Isidro que fuera su modelo para las figuras 
que acompañarían a la estatua central. Posó 
como modelo y fue inmortalizado en el grupo 
escultórico que aún se conserva en el centro 
de Oviedo. 

La escultura muestra a José Tartiere, hombre 
de negocios y padre de Carlos Tartiere, el pri-
mer presidente del Real Oviedo, sentado en el 
centro entre las figuras de cuatro trabajadores 
que representan las industrias más relevantes 
de la provincia de Oviedo en aquel momento, 
que fueron revitalizadas por Tartiere y sus 
iniciativas comerciales. 

Hoy en día, si pasamos por el Paseo de los 
Álamos, podemos reconocer el cuerpo de Lan-
gara tallado en piedra, material que recuerda la 
fuerza física del gran futbolista vasco. 

13. Debut en Primera División
El debut de Isidro y del Real Oviedo en Pri-
mera División fue el 5 de noviembre de 1933. 
El rival en el Estadio de Buenavista era el Bar-
celona, uno de los mejores equipos del estado. 
El Real Oviedo había hecho algunos cambios 
en la plantilla para la nueva temporada. La 
Delantera Eléctrica también cambió un poco 
respecto a la anterior campaña. Herrerita y 
Emilín ocupaban ahora los lugares de Galé e 
Inciarte. 

El partido comenzó mal, a los 14 minutos 
el equipo catalán ganaba 2-0. Sin embargo, 
llegaron al descanso con el marcador 3-3. Dos 
miembros de la Delantera Eléctrica, Gallart 
y Herrerita, marcaron los goles para el Real 
Oviedo. En el segundo tiempo Langara de-
mostró su gran capacidad goleadora. En solo 
17 minutos anotó tres goles, hat-trick, el Bar-
celona no podía creer lo que estaba pasando. 
Sus dos primeros goles fueron casi desde el 
mismo lugar: a unos 40 metros de la portería 
contraria. Su tercer gol fue de penalti. Después 
de eso, Mugarra agregó otro gol para el equipo 
asturiano, por lo que el partido terminó 7-3. 
La afición del Real Oviedo estaba emocionada. 
¡Qué fantástica manera de comenzar su anda-
dura en la Primera División! 
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La delantera eléctrica de Casuco, Gallart, Langara, Herrerita y Emilín, posando para una foto ante un partido en el 
Estadio de Buenavista.

Han pasado casi cien años desde aquel par-
tido, pero además esa victoria sigue siendo el 
mejor debut de cualquier equipo que haya 
ascendido desde la Segunda División. Y el rival 
era el Barcelona. Eso fue un gran comienzo 
para el Real Oviedo en la élite del fútbol espa-
ñol, y un debut espectacular para Isidro, con 
su increíble hat-trick. 

14. ¿Desde dónde anotó 
Langara?
Toda el mundo hablaba de los asombrosos 
dos goles que Langara había marcado contra 
el Barcelona en el primer partido de la tempo-
rada. Había anotado desde casi la mitad del 
campo, con un impacto increíble ¡Poderosos 
disparos! Un mes más tarde, el Español de 
Barcelona viajó al Estadio de Buenavista; su 
portero, Florenza, no podía creer esas histo-
rias. Preguntó: —¿Desde dónde anotó Lángara? 
Un empleado del Real Oviedo se lo mostró y 
Florenza dijo que era imposible, y que debían 
estar exagerando. 

El Español ganaba 1-0 al descanso, pero al 
inicio del segundo tiempo, Langara lanzó un 
tiro libre tan fuerte, desde aproximadamente el 
mismo lugar desde el que había marcado dos 
goles contra Barcelona, que fue imposible que 

Florenza lo detuviera. Langara anotó otros dos 
goles, y el Real Oviedo ganó el partido 3-1. 
Langara consiguió otro hat-trick. Y Florenza 
volvió al Barcelona diciendo que nunca había 
visto a nadie patear la pelota con tal fuerza. 

15. Máximo goleador de Primera 
División
En su primera temporada en Primera División, 
1933- 34, Langara superó a todos los demás 
delanteros de la liga. Terminó la temporada 
como máximo goleador, con 27 goles en 18 
partidos. A día de hoy, ningún jugador ha 
igualado su ratio de goles por partido en la 
Primera División con un promedio de 1,5 
goles en cada partido. 

16. Récord de goles en un 
partido oficial para España
El 11 de marzo de 1934, Langara jugó su 
segundo partido con la selección española. Se 
disputó en Madrid, y era un partido de clasi-
ficación para la Copa del Mundo de 1934. El 
rival fue Portugal. España tenía una ventaja de 
3-0 en el descanso, dos de los cuales eran de 
Isidro. En el segundo tiempo, Langara anotó 
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otros tres goles. El partido terminó 9-0. Langa-
ra había marcado cinco de los goles. Esto sigue 
siendo un récord. Ningún jugador ha marcado 
tantos goles en un partido para España como 
lo hizo Langara ese día. ¡Cinco goles en un 
partido! 

España ganó 2-1 en el partido de vuelta, que 
se jugó en Lisboa. Isidro firmó los dos goles 
de España que se clasificó para la Copa del 
Mundo, que se iba a jugar en Italia. 

17. La Copa del Mundo
España debutó en la Copa del Mundo el 27 
de mayo de 1934. Era la primera vez que la 
selección española participaba en el torneo 
internacional de fútbol. El primer partido fue 
contra Brasil. España ganó 3-1, Langara marcó 
dos de los goles. 

España no pudo ganar la Copa del Mundo 
debido en gran parte a que el dictador italiano 
Benito Mussolini amenazó a los árbitros, para 
que Italia pudiera ser campeona. El árbitro sui-
zo, René Mercet, favoreció a Italia en contra de 
España cuando los dos equipos se enfrentaron 
en cuartos de final. Después de la Copa del 
Mundo, la Federación Suiza de Fútbol (ASF) 
y la FIFA expulsaron a este arbitro que nunca 
ya volvería a ejercer como tal. 

Quienes aún no conocían a Langara pudie-
ron disfrutar de su juego y capacidad goleado-
ra. Fue incluido en el Top 11 de la Copa del 
Mundo y comenzó a ser considerado como el 
mejor delantero del mundo. 

18. Condecoración del 
Presidente de la República
A su regreso a España, Isidro y sus compañeros 
de la selección española fueron recibidos como 
héroes. El Presidente de la República Española, 
Niceto Alcalá-Zamora, hizo entrega a cada 
jugador de la Orden Civil de la República 
Española. Recibieron el premio en el descanso 
de un partido entre España y un equipo de 
jugadores de Hungría. España ganó 6-1, tres 
de los cuales los marcó Langara.

19. Canción
Tras la Copa del Mundo, Isidro fue recibido 
triunfalmente en Oviedo, donde le habían pre-
parado una sorpresa; una canción compuesta 
en su honor. Era un pasodoble y se llamaba 
‘Langara’. La primera estrofa decía lo siguiente: 

“Lángara del equipo de Oviedo destaca como el 
gran delantero más valiente en España”. 

El presidente de la II República, Niceto Alcalá-Zamora, entrega a Langara la Orden de la República Española el 20 de 
diciembre de 1934.
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Otro verso de la canción menciona su capa-
cidad goleadora y los goles que anotó contra 
Portugal:

“Señor
es Lángara del gol,
que triunfa en Portugal,
con arte y con valor.”
La canción tenía seis estrofas en total, y la 

última decía: 
“Y vencerá
en toda intervención,
pues Lángara es el gran
maestro del balón.”

20. Máximo goleador de la liga 
otra vez
Durante la temporada 1934-35, Langara vol-
vió a demostrar por qué era considerado el 
mejor delantero del mundo. Él era el mejor 
goleador de la liga una vez más, anotando 27 
goles en 22 partidos. 

21. Hat-tricks en tres partidos 
consecutivos
Langara logró algo increíble aquella temporada 
al marcar hat-tricks en tres partidos consecuti-
vos. Nadie en la Primera División española lo 

había hecho antes. Y nadie lo ha hecho desde 
entonces. Langara sigue ostentando el récord 
en la actualidad. Grandes goleadores como 
Lionel Messi, Cristiano Ronaldo y Antoine 
Griezmann se han acercado a igualar el récord 
al anotar hat-tricks en dos partidos consecuti-
vos, pero nunca han sido capaces de marcar 
tres goles en el tercer partido. 

Langara sí fue capaz de hacerlo. Marcó tres 
goles en Stadium Metropolitano, ante el Atlé-
tico de Madrid. A la semana siguiente, anotó 
otros tres goles, ante el Valencia, en Valencia. 
Y en el siguiente, ante el Español de Barcelona, 
en Oviedo, Langara anotó un total de cuatro 
goles. ¡Incluso anotó un gol extra esta vez! 10 
goles en tres partidos. 

22. Cuatro de cinco goles
España jugó dos partidos en mayo de 1935, 
contra Portugal y contra Alemania. Isidro mar-
có cuatro de los cinco goles de la selección. El 
resultado contra Portugal fue de 3-3, y Langara 
anotó los dos primeros goles del partido. Una 
semana después, la selección jugó un partido 
en Colonia. Fue perdiendo 1-0 hasta que en-
tró en escena el poder goleador de Langara 
que marcó dos goles en solo siete minutos, y 
España ganó 1-2. 

Isidro marca de volea en el Estadio Metropolitano, en Madrid, 27 de enero de 1935.
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23. Máximo goleador de Primera 
División por tercera vez
El delantero del Real Oviedo volvió a ser el 
máximo goleador de Primera División en la 
temporada 1935-36. Esta vez anotó 28 goles 
en 21 partidos; se convirtió así en el primer 
jugador en ser máximo goleador de la Primera 
División española en tres temporadas conse-
cutivas.

Langara marcó hat-tricks en doce partidos 
diferentes de Primera División durante las 
tres temporadas que jugó en el Real Oviedo 
antes del estallido de la Guerra Civil en 1936, 
e incluso anotó cuatro goles en tres de esos 
doce partidos. 

24. Finales con la selección 
española
Langara anotó otros dos goles con la selección 
española en enero de 1936, en esta ocasión, en 
Madrid, contra Austria. El 3 de mayo de 1936, 
Isidro jugó su duodécimo partido con la selec-
ción. Se disputó en Berna. España ganó 2-0 y 

Langara marcó el primer gol. Durante el viaje, 
los jugadores de la selección española firmaron 
una tarjeta de menú del hotel en el que se hos-
pedaban. Se lo dieron al secretario general de la 
Federación Española de Fútbol, Ricardo Cabot, 
como recuerdo. Sería el último partido de la 
selección española para la mayoría de ellos. Dos 
meses después comenzaba la Guerra Civil. Y ya 
no habría fútbol durante varios años. 

25. Goleador y caballero
El 14 de junio de 1936, el Real Oviedo jugó 
un partido amistoso contra su rival regio-
nal, el Sporting de Gijón, en el Estadio de 
Buenavista. Un jugador del equipo visitante 
tocó el balón con la mano dentro del área. El 
árbitro pitó penalti. Resultaba difícil saber si 
el jugador visitante había tocado el balón con 
la mano deliberadamente o no. Algunos pen-
saban que la decisión del árbitro fue correcta, 
otros creían que no debería haber sido penalti. 
Langara zanjó las discusiones: tomó el esférico, 
lo puso en el punto de penalti y cuando pitó 
el árbitro, falló el penalti deliberadamente, 

Berna (1936) La Selección Española en su último partido antes de la Guerra Civil. Blasco, Muguerza, Zubieta,  
L. Regueiro, Langara, R. Echevarría, Aedo, G.Eizaguirre, Encinas. Ventolrá, Gorostiza, Lecue y Zabalo.
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enviando la pelota lejos de la portería. No 
quería marcar y ganar el partido con un penalti 
discutible. El partido terminó en empate 3-3. 

26. La selección vasca
La Guerra Civil Española que comenzó en 
1936 paralizó casi todos los aspectos de la vida, 
incluyendo el fútbol. El conflicto impidió dis-
putar la Liga entre 1936 y 1939, lo que supuso 
que Langara nunca más pudiese volver a ser el 
mejor goleador en España. Nadie, ni él mismo, 
sabía en ese trágico momento que volvería a 
serlo después en México y Argentina. 

Desde su llegada al Real Oviedo, Langara 
había jugado varios partidos con la selección 
asturiana, pero en 1937 se integró en la Se-
lección de Euzkadi, equipo organizado por el 
lehendakari Jose Antonio Agirre. Su intención 
era enviarla al extranjero con un doble obje-
tivo: propagandístico, para dar a conocer la 
existencia del Gobierno provisional del País 
Vasco dentro de la II República española y su 
posición en la guerra civil; y económico, para 
recaudar fondos destinados a sostener las colo-
nias de los niños vascos exiliados. Para organi-
zar este equipo se contó con la colaboración de 
Manuel López “Travieso” (jugador del Athletic 
de Bilbao en los años 20) que además de dirigir 
los primeros entrenamiento, se encargó de la 
confección de los uniformes con los colores 
de la ikurriña y el escudo del Gobierno Vasco. 
El equipo estaba formado por los porteros: 
Gregorio Blasco (Athletic) y Rafael Egusquiza 

(Arenas), los defensas: Serafín Aedo (Betis), 
Pedro Areso (F.C. Barcelona) y Pablito Barcos 
(Universitario de deportes), los medios: Leo-
nardo Cilaurren (Athletic), Jose Muguerza 
(Athletic), Pedro Regueiro (Real Madrid C.F.), 
Roberto Echevarría (Athletic), Angel Zubieta 
(Athletic), Tomás Aguirre (Nimes) y Enrique 
Larrinaga (R.C. Racing de Santander) y los 
delanteros: José Iraragorri (Athletic), Emilio 
Alonso (Real Madrid C.F.), Isidro Lángara 
(Real Oviedo), Luis Regueiro (Real Madrid 
C.F.), Chirri II (sin equipo), Jose Manuel Ur-
quiola (Athletic de Madrid) y Guillermo Go-
rostiza (Athletic) . Como entrenador fue Pedro 
Vallana, como masajista, Perico Birichinaga y 
como delegado, Ricardo Irezabal.

Antes de salir de Euskadi, el 23 de abril 
de 1937, les advirtieron en el aeropuerto de 
Bilbao que las vías aéreas estaban bloquea-
das por las patrullas fascistas, pero el piloto 
francés Gall les prometió que llegarían al 
estado francés sin complicaciones, promesa 
que cumplió. Casi al mismo tiempo, más 
de 31.000 criaturas fueron evacuadas hacia 
varios países europeos. Así comenzaba una 
verdadera peregrinación del equipo de fútbol 
Euzkadi en fechas dramáticas, una aventu-
ra patriótica. Debutaron el 26 de abril en 
Francia, ganando en el parisino Parque de 
los Príncipes al campeón de la liga francesa, 
el Racing de París por 3-0, los tres goles de 
Isidro Lángara. Tras el partido les llegó la 
noticia del bombardeo Gernika. Desolados se 
mantuvieron unidos como equipo en un pe-
riodo trágico para el pueblo vasco. Creían que 

La Selección Euzkadi de gira en la URSS (1937).
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viajaban para jugar media docena de partidos 
en Francia y Checoslovaquia, organizados por 
Melchor Alegría. Nadie pensaba que aquello 
iba a prolongarse dos años y un mes. En al-
gunos casos, por supuesto, sin retorno para el 
resto de sus vidas deportivas. Por su calidad 
futbolística y humana se convirtieron en los 
mejores embajadores del Gobierno Vasco en 
el mundo, y recorrieron Francia, Checoslova-
quia, Polonia, la URSS, Finlandia, Noruega y 
Dinamarca. El público de estos países euro-
peos aún recuerda el excelente fútbol jugado 
por Langara y sus compañeros con goleadas a 
equipos como Dinamo de Moscú 4-Euskadi 
7 (con 5 goles de Langara), Dinamo de Kiev 
1-Euskadi 3 (tres goles de Langara), Dinamo 
de Minsk 1- Euskadi 6 (2 goles de Langara)…

27. La etapa en América
Tras la gira europea, la selección vasca cruzó 
el Océano Atlántico. Langara fue recibido en 
México como un verdadero ídolo, pues seguía 
siendo considerado el mejor delantero del 
mundo. Hay que hacer constar que México 
no mantenía relaciones diplomáticas con la 
España de Franco. Langara dudó mucho, le 
costaba decir adiós a Andoain y a Oviedo. El 
diario La Afición escribió lo siguiente al día 
siguiente a su llegada: 

“Cuando Isidro Lángara pisó tierra, (...) el 
entusiasmo de los aficionados enloquecidos 
alcanzó un nuevo nivel, mientras avanzaba 
hacia las puertas de la estación, (...) Y todo 
ello acompañado de unas entusiastas excla-
maciones: ¡Lángara! ¡Vamos, Lángara! ¡Larga 
vida a Lángara!” 

28. La increíble chilena
La selección vasca jugó muchos partidos amis-
tosos en México y Cuba, y Langara fue la sen-
sación para los aficionados. Uno de sus goles 
más sorprendentes fue el gol de chilena el 12 
de diciembre de 1937. El portero mexicano 
Raúl Estrada despejó el balón hacia la línea 
de mitad del campo. Langara, que estaba a 
veinte metros de distancia el área, vio que la 
pelota volaba por encima de su cabeza y se dio 
la vuelta. De espaldas a la portería, saltó en el 
aire y buscó el balón con la pierna derecha. La 
pelota voló directamente por el aire y hacia la 
escuadra superior de la portería. Estrada no 

pudo hacer nada excepto ver lo que estaba 
pasando. 

Más tarde, el equipo vasco, con el nombre 
de Club Deportivo Euzkadi y con Langara ju-
gando para ellos, participó en la liga mexicana. 

29. Argentina
Al finalizar la guerra el Euzkadi se disolvió en 
Mexico y Langara fichó por el San Lorenzo de 
Almagro, un equipo de Buenos Aires y pronto 
se convirtió en un ídolo para su afición.

A los pocos días de llegar, y tras unas esca-
sas sesiones de entrenamiento con sus nuevos 
compañeros y sin apenas tiempo para adap-
tarse al fútbol argentino, Langara debutó 
con su nuevo equipo. San Lorenzo jugaba en 
casa contra el River Plate, uno de los mejores 
equipos del país, el 21 de mayo de 1939. El 
debut de Langara no pudo ser más sorpren-
dente: anotó cuatro goles antes del descanso. 
Su equipo ganó el partido 4-2, y Langara 
se convirtió en leyenda del San Lorenzo de 
Almagro. 

Al día siguiente, un periódico de Buenos 
Aires incluía el siguiente comentario: “En Es-
paña decían que Lángara era el mejor delantero 
de Europa. Ahora podemos decir que es el mejor 
del mundo”.

Langara terminó como máximo goleador 
de la Primera División argentina en 1940, 
con 33 goles. 

30. Más canciones
La gran popularidad de Langara en Argentina 
es evidente, a juzgar por las canciones que le 
dedicaron allí. Una de ellas se titulaba ‘Dina-
mitero’, porque sus tiros eran tan poderosos 
que parecía que llevaban dinamita. Otra can-
ción se llamaba sencillamente ‘Lángara’. Ade-
más, un tango llamado ‘El Ciclón’ menciona 
a Langara como uno de los mejores jugadores 
en la historia de San Lorenzo. 

31. Regreso a México
Tras su paso por Argentina, en 1943 Isidro 
regresó a México para jugar para el Real Club 
España, equipo en el que se integraron varios 
exiliados españoles. Con él se convirtió en 
el máximo goleador de la Primera División 
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Mexicana en la temporada 1943-44, anotando 
27 goles en 18 partidos. 

Isidro volvió a ser el máximo goleador de la 
Primera División mexicana en la temporada 
1945-46, al marcar 40 goles en 30 partidos. 

Langara sigue siendo recordado en México 
por la gran cantidad de goles que anotó. Raro 
era el partido en el que no marcaba. ¡Incluso 
anotó siete goles en un partido! El 19 de mayo 
de 1946, su equipo, el Real Club España, jugó 
contra Marte imponiéndose por 9 a 2. Langara 
sigue siendo el único jugador de la historia 
que ha marcado 7 goles en un partido en la 
Primera División de México. 

32. Cartas sin dirección
Langara era tan famoso y tan popular que a 
menudo llegaban cartas a México sin dirección 
escrita. Muchos admiradores simplemente 
ponían Langara (México) en el sobre. Todo 
el mundo en México sabía quién era Langara, 
por lo que las cartas llegaban a su destino 
sin ningún problema. Los carteros sabían de 
memoria la dirección de Isidro por el gran 
número de cartas que recibía.

Los mexicanos todavía consideran a Langara 
uno de los mejores futbolistas que ha jugado 
en su país. En noviembre de 2015, el Salón de 
la Fama del Fútbol Internacional, un museo 
del fútbol en México, homenajeó a Isidro Lan-
gara junto a otras grandes figuras del mundo 
del fútbol, como Giuseppe Meazza, Santiago 
Bernabéu, César Luis Menotti y Alex Ferguson.

33. Máximo goleador en tres 
países diferentes
Langara se convirtió en el máximo goleador 
de México, después de haber hecho lo propio 
anteriormente en España y en Argentina. Fue 
el primer jugador del mundo en convertirse 
en máximo goleador en la Primera División 
en tres países diferentes. 

Solo un puñado de jugadores en la historia 
del fútbol consiguieron tal hazaña desde en-
tonces: Alfredo Di Stéfano, Romario, Ruud 
van Nistelrooy, Luis Suárez y Cristiano Ro-
naldo son algunos de los jugadores que acom-
pañan a Langara en ese grupo de élite. Sin 
embargo, Langara es el único jugador en la 
historia del fútbol en haber logrado tal gesta 
en países de tres confederaciones futbolísticas 
actuales. 

34. Regreso a Oviedo
Después de pasar unos años en América, Lan-
gara decidió regresar en 1946. Tuvo la opor-
tunidad de jugar para casi cualquier equipo 
porque aunque tenía ya 34 años, todavía era 
un gran goleador. Sin embargo, decidió volver 
a su querido Real Oviedo. La afición del Real 
Oviedo lo había echado de menos y quería que 
volviera. Llegó el 20 de agosto. La noticia del 
regreso de Langara causó furor y una enorme 
expectación en Oviedo. 

Había tanta gente esperando al gran delante-
ro en la estación de Oviedo que le preguntaron 

La vuelta de Langara (10 noviembre 1946). Metropolitano. Club Atlético Aviación-Real Oviedo.
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si podía bajarse en la parada anterior, en Co-
lloto. El secretario del club, Calixto Marqués, 
el entrenador Manolo Meana y su compañero 
Herrerita fueron a recibirlo. 

Pero muchos seguidores descubrieron la ju-
gada y se trasladaron hasta allí para esperarlo. 
Había cientos, posiblemente miles de personas 
esperando en la estación de Colloto para ver a 
su ídolo otra vez. La gente le aclamaba, aplau-
diendo. Fue una calurosa bienvenida a Isidro. 
Con alguna dificultad, los directores del Real 
Oviedo consiguieron llevar a Langara en coche 
a Oviedo. Lo condujeron directamente a la 
casa del presidente del club, Carlos Tartiere. 
Después de un cálido saludo, el jugador firmó 
su nuevo contrato con el club. Langara empe-
zó a entrenar ese mismo día. 

Los aficionados estaban emocionados y de-
seosos de disfrutar viendo jugar a Langara de 
nuevo, por lo que el club organizó un partido 
amistoso contra el Racing de Santander. El 
partido se jugó el 15 de septiembre, una semana 
antes del inicio de la liga. El Estadio de Buena-
vista estaba completamente lleno y Langara no 

decepcionó. Ya no era joven, 
pero marcó 4 goles. El 

Real Oviedo se im-
puso por 6-1. 

Familiares y representantes del Real Oviedo delante de 
la placa con el nombre de Isidro Langara en una calle de 
Oviedo (15/05/2016)

35. Dos temporadas finales
Tras su regreso al Real Oviedo, Langara jugó 
en 20 de los 26 partidos de liga durante la 
temporada 1946-47. Marcó 18 goles, casi 
uno en cada partido. Incluso fue seleccionado 
una vez más para un partido contra Irlanda en 
marzo de 1947. 

En la siguiente temporada, 1947-48, Isidro 
sólo pudo jugar 10 partidos oficiales, mar-
cando 7 goles. Jugó su último partido el 18 
de abril de 1948. Fue un partido de Copa en 
León, contra la Cultural y Deportiva Leonesa. 
El Real Oviedo ganó 4-0 e Isidro anotó dos 
de los goles.

Había marcado dos goles en su debut con 
el Real Oviedo contra el Atlético de Madrid, 
a los dieciocho años de edad, en un partido 
en el que el Real Oviedo anotó cuatro goles. 
Se retiró después de marcar dos goles en un 
partido en el que igualmente el Real Oviedo 
anotó cuatro. A día de hoy, sigue ostentando 
el récord goleador en el Real Oviedo, con un 
total de 258 goles. Y, por supuesto, tiene la 
mejor ratio de goles en la historia; 258 goles 
solo en 193 partidos oficiales. Es decir, 1,3 
goles por partido. 

36. Mejor ratio de goles de la 
historia en Primera División
Isidro terminó su carrera con el mejor ratio de 
goles por partido de la historia de la primera 
división española. Promedió 1,17 goles por 
partido. Ningún jugador en la historia de la 
Primera División española ha conseguido te-
ner una mejor proporción de goles. Langara 
anotó un total de 105 goles en los 90 partidos 

Isidro Langara en 1946, 
cuando volvió a jugar al 
Real Oviedo.
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Unas palabras de su familia

Tenemos la gran suerte de que Isidro Langara además de ser una figura internacionalmente 
reconocida del fútbol, fuera nuestro tío abuelo. Al acordar con nuestros padres que en su 
retirada viviría con nosotros la última etapa de su vida en Andoain, la vida nos regaló un 

quinto abuelo, aunque en casa siempre le llamábamos “tío”. Con él pudimos compartir unos años 
que nos marcaron para siempre como personas y como familia.

Cuando él estaba en casa todo era especial. Su talante tranquilo, amable, cariñoso, elegante, con-
ciliador, con un toque de humor muy personal, llenaba la casa de una alegría de vivir contagiosa. 
Conversar con él era una escuela de vida. Tenía facilidad para contar cosas, pero nunca hablaba de 
más. Tan elocuentes como sus palabras eran sus silencios. Era entonces cuando te atrapaba con su 
profunda voz, te clavaba su mirada limpia y sincera, y te transmitía toda su fuerza interior, nutrida 
por su intensa trayectoria vital y su fuerte espíritu de superación.

Años atrás, nuestra infancia y adolescencia ya habían estado marcadas también por las temporadas 
que pasaba en casa de nuestros abuelos maternos cuando llegaba el verano. Aparecía en junio con 
su maleta llena de camisas impecablemente confeccionadas a medida en Puebla en un algodón de 
primera calidad. Siempre camisas de manga larga, aunque fuera verano. Se enfundaba sus incon-
fundibles pantalones mil rayas y disfrutaba del verano cantábrico por supuesto sin perdonar una 
visita, o más, a Oviedo donde se reencontraba con amigos entrañables. Y así transcurría el verano 
hasta que un día de septiembre en casa nos sorprendíamos haciéndonos la misma pregunta de todos 
los años: ¿Dónde está Isidro? ¿A dónde ha ido?… y es que nunca nos dábamos cuenta de cuándo se 
iba...se marchaba sin despedirse… ahí quedaba el “hueco”… el mismo que sentimos hoy todavía 
al recordarlo. Quizá con la profunda certeza de sentir que nunca se ha ido.

Es por eso que sólo tenemos palabras de agradecimiento hacia el trabajo que Miguel está hacien-
do para reivindicar la figura de nuestro tío abuelo. Es otra manera de sentir que nunca se ha ido.

Es bonito poder terminar diciendo: ¡Qué buenos amigos habrían sido Isidro Langara y Miguel 
Sanz si se hubieran conocido!

Asier y Junkal Guerrero Lángara
(Andoain-Donostia, 2020-I-28)

que disputó en la Primera división del fútbol 
español. 

Una lesión de rodilla le obligó a retirarse 
del fútbol, entonces regresó a América, donde 
fue entrenador de varios equipos y dirigió di-
ferentes negocios. Con frecuencia viajaba a su 
pueblo, Andoain, y siempre se acercaba a ver 
a sus muchos amigos en Oviedo, donde tanta 
gente le apreciaba. Todavía lo querían mucho 
tiempo después de su retirada del fútbol. Apro-
vechaba sus visitas a la capital de Asturias para 
ir al estadio Carlos Tartiere y ver los partidos 
del Real Oviedo. Los directivos del club casi 
siempre lo invitaban a realizar el saque de 
honor antes de los partidos. 

Isidro no tenía enemigos. Se llevaba bien con 
todo el mundo. Nadie dirá una mala palabra 
sobre él. Era un hombre tranquilo, muy edu-

cado, cariñoso y, en última instancia, buena 
persona. Pasó sus últimos años con su familia 
en Andoain, plácidamente, caminando y ha-
blando con sus amigos. Le gustaba hablar con 
los niños que encontraba jugando al fútbol en 
la calle. A veces, les daba consejos sobre lo que 
tenían que hacer para anotar muchos goles en 
sus partidos. 

Nos dejó en 1992, pero su alma continúa 
con nosotros. Dieron su nombre a la calle 
donde se ubica el Carlos Tartiere en noviem-
bre de 2015. La próxima vez que vayas a ver 
un partido en el estadio del Real Oviedo, 
recuerda esto: estás en la calle del mayor go-
leador español de la historia. Estás en la Calle 
de Lángara. En su querido Andoain, el puente 
que da acceso al polideportivo lleva también 
su nombre.
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•	 Declarado el mejor goleador español de todos los tiempos por la Federación 
Internacional de Historia y Estadísticas de Fútbol (IFFHS).

•	 Primer jugador del mundo en ser máximo goleador de primera división en tres países 
diferentes (España, Argentina y México).

•	 Primer jugador en ser máximo goleador de la Primera División española en tres 
temporadas consecutivas.

•	 Jugador con mejor ratio de goles (1,17 goles por partido) de la historia de la Primera 
División del fútbol español.

•	 El futbolista que menos partidos necesitó en la Primera División Española en marcar 
100 goles (80 partidos).

•	 Único jugador que ha marcado hat-tricks en tres partidos consecutivos en la Primera 
División española (10 goles en 3 partidos).

•	 Incluido en el once ideal del Mundial 1934.
•	 Jugador con mejor promedio de goles entre todos los grandes goleadores de la historia 

de la selección española (1,42 goles por partido).
•	 Récord de goles (5) en un partido oficial con España.
•	 Máximo goleador de la Primera División Argentina en 1940.
•	 Máximo goleador de la Primera División Mexicana en 1944 y 1946. 
•	 Primer futbolista en jugar con España antes de debutar en primera división, cuando 

aún no había cumplido los 20 años.
•	 Récord de goles (7) en un partido en la Liga Mexicana de Primera División.
•	 Miembro del Salón de la Fama del Fútbol Internacional en México.
•	 Marcó un total de más de 500 goles en partidos oficiales, con el Real Oviedo, Euzkadi, 

San Lorenzo de Almagro, Real España y la selección española.
•	 Máximo goleador de la historia del Real Oviedo, con 258 goles.
•	 Marcó el primer gol en el estadio de Buenavista en Oviedo.
•	 Jugó para las selecciones nacionales y regionales española, asturiana, vasca y argentina 

(partidos amistosos para los últimos tres).
•	 Primer futbolista del Real Oviedo en jugar con España.
•	 Autor del gol número 100 del Real Oviedo en Primera División.
•	 Autor del gol número 500 del Real Oviedo en Primera División.

LANGARA
Palmarés de
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